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SUMARIO 

Ante la constante y progresiva degradación de nuestro planeta, 
debido al incesante acoso del desarrollo idustnal, el autor hace una 
llamada de alerta y plantea en contrapartida la teoría del desarrollo 
sostenible como proceso que aspira a optimizar el crecimiento econó- 
mlco duradero que perpetuará el equllibno ecológico, implicando en 
este logro a los empresarios, empleados, consumldores y políticos, 
dado que el cambio significará mejoras duraderas a nivel global en los 
campos económico, social y, por supuesto, ecológico 
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El tiempo ha dado la razon a Clark 
SI se piensa en los resultados obtenl- 
dos por la Conferencia de las Naclo- 
nes Unidas sobre El medlo amblente 
y el desarrollo (UNCED) , que tuvo 
lugar en 1992. Dicha conferencia rnun- 
dial constituyo la catapulta que Im- 
pulso el concepto del desarrollo sos- 
tenible y lo dIo a conocer a nivel 
mundial Desde el punto de vlsta de 
los objetivos, con ello se logro un 
avance slgnificatwo 

’ Conferencia a cargo del autor en el Seminario de la Fundación MAPFRE sobre ‘-La implementación de un desarrollo sustcntablo 
en América Latina,‘. Buenos Aires, 17 de mayo de 1993. 

E I -desarrollo sostenible es 
una vIsion que ejerce una fas- 
cinaclon sobre todo aquel que 

se familiariza con el ObvIamente, es- 
te concepto propone una dlrectrlz 
con la cual todos estan de acuerdo 
políticos y penodIstas, empleados y 
patronos, clentiflcos y estudiantes 
Ya en 1989, Wllllams E Clark cons- 
tataba, en la revista Sc/entific Amen- 
can, que <Ia noción del desarrollo sos- 
tenible ha sido especlalmente Impor- 
tante debido a que IndIvIduos, 
organizaciones y naciones enteras 
han adoptado el concepto como un 
punto de partida para repensar SII 

forma de interaccion con el medloam- 
blente a nivel mundial 
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No obstante, cabe preguntarse SI 
el objetivo, con el cual todos están 
de acuerdo, ha sido definido suficien- 
temente. No dejemos que el poder 
de la retórica nos haga olvidar los 
problemas del mundo real. Una bue- 
na prueba es determinar cuál es nues- 
tra posición como empresarios frente 
a este concepto. ¿Funciona éste de 
tal manera que nos permite sacar con- 
clusiones para nuestro trabajo prác- 
tico? LEstamos en condiciones de me- 
dir los logros alcanzados a través del 
largo y difícil camlno hacia el desa- 
rrollo sostenible? Soy de la opinión 
que sí. Con el concepto de la ecoefi- 
ciencia es posible y tiene sentldo ope- 
rara nivel empresartal, y representa, 
al mismo tiempo, un interesante de- 
safío para todos nosotros. 

LCuáles son las tres conclusiones 
fundamentales surgidas en el debate 
de la UNCED sobre el desarrollo sos- 
tenible? 

- El desarrollo sostenible es un 
proceso que aspira a optimizar el cre- 
cimiento económico duradero, la di- 
versidad de oportunidades para el 
individuo y el equilibrio ecológico, 
permitiendo amplios márgenes indi- 
viduales de acción en la forma de 
lograrlo. 

- El desarrollo sostenible se opo- 
ne a la <(política de los cheques sin 
fondos)): el empleo actual de recursos 
naturales y energía no puede hacerse 
a costa de las generaciones futuras, 
ni menos en deterioro de otras re- 

El desarrollo sostenible es un 
proceso que aspira a 
optimizar el crecimiento 
económico duradero, la 
diversidad de oportunidades 
para el individuo y el 
equilibrio ecológico, 
permitiendo amplios 
márgenes individuales de 
acción en la forma de 
lograrlo. 

El empleo actual de los recursos naturales y energía no puede hacerse a costa de las 
generaciones futuras n/ menos en perluloo de otras reglones 

giones o determinados grupos socia- 
les. Todo efecto negativo deberá ser 
internalizado consecuentemente, por- 
que sólo así se logrará que los res- 
ponsables paguen realmente los 
daños. Esta es una condición primor- 
dial para inducir cambios en la con- 
ducta de consumidores y de produc- 
tores. 

- En el plano microeconómico de 
las empresas, el desarrollo sostenible 
significa un cambio de rumbo en di- 
rección a la ecoeficiencia. El incre- 
mento de la eficiencia gracias al em- 
pleo de tecnologías adecuadas, una 
mejor organización y una gestión de 
recursos moderna tiene efectos po- 
sitivos, tanto en el aspecto económi- 
co como ecológico, y redunda en 
marcadas ventajas de competitividad. 
Éstas, a su vez, constituyen el argu- 
mento decisivo para crear un puente 
que comunique las dos antípodas, 
que son la economía y el medio am- 
biente. 

El concepto del desarrollo soste- 
nible es amplio y requiere de la par- 
ticipación de patronos, empleados, 
consumidores y políticos. Todos los 
campos de la vida están integrados; 
las contradicciones y los nexos entre 
los ricos y los pobres son de impor- 
tancia primordial; desde el nivel ma- 
cro de las temáticas mundiales hasta 
el nivel micro de los individuos, todos 
los niveles se encuentran represen- 
tados; la visión a largo plazo se com- 
plementará con programas a corto y 
medio plazo. 

El desarrollo sostenible asplra a In- 
fluenciar fundamentalmente los cá- 
nones de comportamiento de empre- 
sarios, consumidores y políticos. Es- 
to sólo será posible SI se parte de la 
base que dicho cambio conviene a 
cada uno de los actores. Se necesita 
una transformación profunda de las 
condiciones de entorno, que son las 
que finalmente determinan los Incen- 
tivos y las sanciones a aplicar. El con- 
cepto es el intento de modificar nues- 
tro sistema económico y politlco, ali- 
neando los principios del desarrollo 
sostenible. Para ello es imprescindl- 
ble redefinir las condiciones de en- 
torno legales e institucionales, las 
subvenciones y los sistemas de Im- 
puestos, los derechos de uso y las 
obltgaciones que se derivan de este 
derecho. 

Naturalmente, en una transforma- 
ción del sistema como la descrita ha- 
brá ganadores y perdedores No obs- 
tante, el cambio del sistema slgntfl- 
cará mejoras duraderas a nlvel global 
en los campos económico, social y 
ecológico. La pregunta clave en el 
plano macroeconómico es la siguien- 
te: Len qué medida será posible, en 
interés de los progresos generales, 
motivara los ganadores potenciales 
del nivel micro y neutralizara los po- 
sibles perdedores? Existe un sinnú- 
mero de ((Intereses creados\ (vested 
interests) que se contraponen a este 
proceso. Además, el cambio se ve 
obstaculizado adicionalmente por la 
lentitud inherente de la mayoría de 
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las Instltuclones estatales y de mu- 
chas de las privadas Aslmlsmo, no 
existen aún respuestas satisfactorlas 
para un número Incalculable de In- 
terrogantes, lo que explica, en parte, 
la gran reticencia de muchos de los 
actores frente al cambio de rumbo 

Al adoptar dlcha postura, que po- 
drla definirse como el prlnclplo de 
Incertidumbre medloamblental ,, ha 
de enfatlzarse el hecho de que exts- 
ten límites (por ejemplo, para las emk 
siones nocivas y la destrucción de 
especies) que nosotros -los seres 
humanos- senclllamente’no debe- 
ríamos traspasar Estoy convencido 
de que este es un hecho irrefutable, 
no obstante creo que SI hacemos hin- 
capié en la Imposlclón de límites y 
nos vemos luego forzados a admitir 
que no sabemos a ciencia cierta cuá- 
les son éstos, lo más seguro es que 
se nos ignore totalmente 

Por tanto, debemos actuar en la 
ignorancia, no obstante, una Igno- 
rancia que está informada y es cons- 
ciente de los tren&, las corrientes, 
las pautas y tendencias. Así es exac- 
tamente como opera día a día el mun- 
do de los negocios Nuestra habllldad 
de pisar con firmeza en relativa lg- 
norancla e Incertidumbre es proba- 
blemente una prueba del esfuerzo rea- 
lizado para caminar en dirección al 
desarrollo sostentble. 

A manera de ejemplo, no sabemos 
exactamente cuánto deberían costar 
los combustibles foslles, pero nos 
consta que el precio debería no sólo 

reflejar el costo medioambiental, si- 
no también alentar el uso eficiente 
de la energía y del desarrollo de nue- 
vas tecnologías. Por tanto, sabemos 
con certeza que tan pronto como los 
Gobiernos acepten la necesidad de 
abolir los subsidios para la energía, 
aumenten el precio de la misma e 
incrementen las tasas de impuestos, 
la industria se tornará más eficiente 
y el desarrollo tecnológico se acele- 
rará inevitablemente. Una vez que di- 
chas medidas hayan sido adoptadas, 
será sólo cosa de adaptar la gestión 
adecuada y practicar constantemente 
el ajuste y el cambio. 

En este contexto creo que existen 
dos hechos irrefutables: 

- En primer lugar, que el precio 
de los bienes y servicios debería re- 
flejar su costo económico y medioam- 
biental. Es obvio que debemos eli- 
minar gradualmente los subsidios 
que alientan el deterioro medioam- 
biental. 

- En segundo lugar, existe un ne- 
xo positivo entre la capacidad com- 
petitiva y la forma en que las com- 
pañías tratan el medio ambiente. Una 
gestión medioambiental sana signi- 
fica necesariamente negocios sensa- 
tos, ya que ésto finalmente incremen- 
ta la productividad. 

Las compañías que no utilizan los 
recursos de fcrma eficiente vendrán 
decaer su capacidad competitiva. El 
término ,,ecoeficiente>) será usado pa- 
ra describir empresas que producen 

El medIo amblente natural cs afectado por la actwdad humana 

Según un estudio de/ 
profesor Michael Porter, de/ 
Harvard Business School, /as 
naciones con los estándares 
medioambientales más 
rigurosos serán lideres en las 
exportaciones de todos 
aquellos productos 
sometidos al control de 
dichos estándares. 

de forma creciente bienes y servIcIos 
útiles mientras reducen sus niveles 
de consumo y contamlnacton Las 
empresas de exlto del futuro serán 
aquellas que lleven a cabo de forma 
rápida y radical las mejoras y modl- 
ficaciones necesarias para lograr la 
ecoeficiencia Para esto existen di- 
versas razones de peso 

- Los clientes exigen productos 
limpios 

- Los bancos están mas dlspues- 
tos a prestar dinero a las empresas 
que evitan la contaminaclon que a 
pagar para descontamlnar 

- Las compañlas aseguradoras 
prefieren asegurar empresas IImplas 

- Los empleados prefieren traba- 
jar para empresas medloamblentales 
responsables. 

- Las regulaciones medloamblen- 
tales se tornan mas estnctas 

- Instrumentos economlcos nue- 
vos, como son impuestos y permisos, 
empiezan a recompensar a las em- 
presas Ilmpias 

Todas estas tendenclas, que se ace- 
leraran en la medida que la ciencia 
ofrezca más evidencias del deterioro 
medioamblental, Indican que las In- 
versiones en ecoeficiencia ciertamen- 
te beneficiarán mas que perjudicarán 
la rentabilidad, y sera la empresa 
ecoeficiente la que se volverá más 
competitiva en la medida que dichas 
tendencias se aflancen 

Lo mismo se aplica a las naciones 
ecoeficientes Segun un estudto glo- 
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Las naoones con los estandares 
med/oambientales más rigurosos serán 
/as líderes 

bal del profesor Michael Porter, del 
Harvard Business School, las nacio- 
nes con los estándares medioambien- 
tales más rigurosos serán líderes en 
las exportaciones de todos aquellos 
productos sometidos al control de di- 
chos estándares. Porter destaca el 
éxito alcanzado por Alemania y Ja- 
pón, ejemplos que prueban lo dicho 
anteriormente, así como también el 
éxito de las industrias química, de 
plásticos y de pinturas en Estados 
Unidos. 

LA ADOPCldN DE PRINCIPIOS 
ECOEFICIENTES POR LAS 
MULTINACIONALES 

No me cabe duda de que actual- 
mente muchas empresas multinacio- 
nales están intentando implementar 
el concepto de la ecoeconomía en 
sus operaciones diarias. Se han he- 
cho grandes progresos en este cam- 
po, especialmente en los países de 
la OCDE. 

Sin embargo, la pregunta principal 
atañe a los países en vía de desarro- 
llo. iCómo puede ponerse en prácti- 
ca dicho concepto dentro de la es- 
tructura corporativa de una multina- 
cional? Existen, por lo menos, tres 
razones que explican la importancia 
de dicha pregunta: 

- Cuatro de cada cinco indivi- 
duos de la población mundial viven 
actualmente en dichos países. En el 
futuro serán nueve de diez. Esto se 
traduce en mercados enormes, como 
los que están surgiendo actualmente. 

- El medio ambiente ocupa aun 
un escaño muy bajo dentro de la pi- 
rámide de prioridades, pese a que 
los problemas ecológicos son enor- 
mes, especialmente en las grandes 
ciudades. El hecho de que exista tan 
poca conciencia de la problemática 
podría, sin duda, llegar a constituir 
un factor que impediría la implemen- 
tación del desarrollo sostenible. 

yen los prrncrpros basrcos que guran 
el pensamrento y la conducta ernpre- 
sana1 Esto srgnrfrca que SI las reglas 
y estandares en los diferentes paises 
no concuerdan con dichos prrncr- 
PIOS, nuestras empresas deberan 
adoptar sus propias reglas, tomando 
como base los prrncrpros de la ecoe- 
ficrencra Este concepto combina tres 
objetrvos prrncrpales 

- La experiencia llevada a cabo 
por los paises de la OCDE nos de- 
muestra que una política medioam- 
biental requiere unas condiciones de 
entorno claramente definidas con re- 
glas respetadas por todos. En mu- 
chos países en vias de desarrollo éste 
no es el caso. Las reglas, a menudo, 
poco claras son burladas por todos. 
La inestabilidad está presente en to- 
das partes y muchas veces hace im- 
posible el planeamiento y la inversión 
a largo plazo. 

Estas tres metas estan fuertemente 
rnterrelacronadas, lo que srgnrfrca 
que las comunicaciones interna y ex- 
terna son de gran rmportancra como 
un proceso de retroalrmentacron y 
una politrca de controles y balances 

La situación que se vive en los pai- 
ses en vía de desarrollo, por tanto, 
es la de una escalada y agudizamien- 
to de los problemas ecológicos y de 
desarrollo, mientras que a la proble- 
mática se le otorga un segundo pla- 
no, dado que existen otros problemas 
más acuciantes y las instituciones lo- 
cales no son capaces de soluciones. 
¿Cuál debe ser entonces la actitud a 
adoptar por las multinacionales en 
esta situación? 

La efrcrencia economica es un re- 
quisito primordial para consegurr to- 
dos los demas obfetrvos corporatrvos 
El beneficio económrco proveera los 
fondos necesarios para Impulsar los 
prograrnas de ecoeficiencia y permr- 
trrá a las empresas pagar buenos sa- 
larlos, compensara los accionistas y 
financiar rnversrones en favor del me- 
dro ambiente natural y de la higiene 
y segundad rndustrral 

Las empresas deberán encontrar 
su propia respuesta a esta pregunta 
crucial. En nuestro caso, en lo que 
concierne a la ecoeficiencia, estamos 
actualmente intentando encontrar ca- 
minos para pasar del concepto a la 
acción, especialmente en Iberoamé- 
rica. 

Por otra parte, el rendrmrento eco- 
nómico de las empresas depende de 
la ecoefrcrencra alcanzada en todas 
las áreas y en los múltiples progra- 
mas (por ejemplo, salud y segundad 
en el desarrollo de los recursos hu- 
manos), a fin de Incrementar la pro- 
ductrvrdad, la produccron y la com- 
petrtivrdad Es precisamente esta re- 
lación bilateral entre los aspectos 
economices y no economices la que 
define un concepto global de ecoefr- 
crencra. A contrnuacrón examrnare- 
mos en detalle los tres objetrvos no 
económicos de la ecoeficiencia, en 
esencia aquellos aspectos donde de- 
finitivamente no se han logrado avan- Los conceptos del desarrollo sos- 

tenible y de la ecoeficiencia costitu- ces. 

EL CONCEPTO DE LA ECOEFICIENCIA 

Competitividad económica 

Círculo de comunicaclon 

26 MAPFRE SEGURIDAD. N. 52 CUARTO TRIMESTRE 1993 



La situación que se wve en los países en vias de desarrollo, es la de una escalada y 
agudizamiento de los problemas ecológicos. 

Eficiencia ecológica (incluidas 
seguridad e higiene industrial) 

Conscientes de su Impacto sobre 
el medio amblente natural, nuestras 
empresas buscan aumentar la plus- 
valla, mientras fomentan la Investk 
gación permanente, en busqueda de 
mejores métodos para mInImIzar la 
contaminación y conservar los recur- 
sos y la energla Esto es lo que en- 
tendemos bajo ecoeflciencla 

En este contexto, la salud humana 
y la segundad son objetIvos de prlo- 
ridad Esto Incluye la segundad en 
las plantas de producción, los pro- 
ductos y los procesos Programas de 
higiene laboral e Instrucctones es- 
peciales en relación con las medidas 
de segundad y planes de emergencia 
coherentes contribuirán a hacer po- 
sible los citados objetivos Los servl- 
CIOS médicos deberán ser de alta ca- 
lidad 

Desarrollo de los recursos humanos 

Forma parte de nuestra cultura em- 
presarial demostrar respeto por los 
empleados, evitar cualquier forma de 
dIscrImInaclon y desarrollar sus ta- 
lentos en la medida de nuestras po- 
sibilidades. Esto Incluye salarlos ade- 
cuados y Segundad Soclal, ya que 
nuestras compañías se cuentan entre 
el 20 por 100 de las mejores en su 
rama de actividad en los diferentes 
paises. El aprendizaje en la práctica 
se realiza a través de una Instrucción 
especial y se respalda con medldas 
destinadas a fomentar la conciencia 
frente a los objetIvos del desarrollo 
sostenible 

Comunicación 

La prosperidad de nuestras empre- 
sas dependerá de la aceptación de 
sus acttvldades, sus productos y sus 
servrcios por una amplia gama de In- 
teresados La aceptación se logrará 
a través del diálogo abrerto y la co- 
operacion, que a su vez ofrecerá nue- 
vas Ideas y perspectlvas de colabo- 
ración, tanto a las empresas como a 
los grupos de Interesados. A fin de 
alentar esfuerzos en favor del de- 
sarrollo sostenible trabajaremos con 
los grupos de Interesados en la bús- 
queda de un marco de polítlcas que 
permita valorar y reforzar conductas 
positwas 

En el conlexlo de /;I ECO-EFICIENCIA, ld 
salud humana y la segundad son obletwos 
pnorftanos 

EL MARCO PARA LA 
IMPLEMENTACl6N 

La implementación efectiva del con- 
cepto de la ecoeficiencia se basa en 

0 lm slguientes prIncipIos 

La responsabilidad empresarial 

La ecoeficiencia es un concepto 
más amplio que la gestión empresa- 
rial, ya que tiene una influencia di- 
recta sobre la estrategia de cada em- 
presa. Es por ello que la gerencia em- 
presarial de cada empresa tiene la 
responsabilidad de poner en práctica 
el concepto. 

El principio de la subsidiaridad 

Unidades corporativas descentra- 
lizadas deberán desarrollar sus pro- 
pias responsabilidades profesionales 
e introducir sus propios instrumentos 
de gestión. La casa matriz coordinará 
las operaciones, pondrá a disposi- 
ción los especialistas, el know-how 
y el entrenamiento. 

Las prioridades 

Durante la primera fase, deberá 
concederse prioridad a problemas ur- 
gentes, como son: 

- Los recursos: Lestán siendo usa- 
dos de manera sensata? 

- Riesgos. 

Sólo en el curso de la segunda fase 
se introducirán análisis exhaustivos 
y recomendaciones para el ciclo de 
vida completo de los productos. 

Informar al cliente 

El mejoramiento de los productos 
y procesos deberá llevarse a cabo 
pensando en el interés del cliente o 
usuario. Estas medidas deberá ir 
acompañadas de una buena y expe- 
dita información, especialmente en 
los paises en via de desarrollo. 

La cooperación técnica 

La necesidad de un crecimiento 
económico limpio y equitativo en to- 
das partes, pero sobre todo en los 
países en vías de desarrollo, sigue 
siendo el problema más grande del 
gran desafio que constituye el de- 
sarrollo sostenible. La via más efec- 
tiva, desde el punto de vista de los 
costos, es a través de la \cooperación 
tecnológica- de empresa a empresa, 
basada en el desarrollo económico y 
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El incremento de la eficiencia 
gracias al empleo de 
tecnologías adecuadas, una 
mejor organizacidn y una 
gestión de recursos moderna 
tiene efectos positivos, tanto 
en el aspecto económico 
como ecológico, y redunda 
en marcadas ventajas de 
competitividad. 

que ayuda a la creación de infraes- 
tructura, a la capacidad de generar 
riqueza y la competitividad de un 
país. 

En la cooperación tecnológica el 
traspaso de software es tan impor- 
tante como el hardware. Y el software 
no se refiere sólo al know-how, fun- 
cionamiento y tareas de mantenimien- 
to asociadas con la tecnología, sino 
también a las adaptaciones adecua- 
das al contexto cultural, la experien- 
cia de la organización receptora y 
de la sociedad que va a hacer uso de 
esa tecnología. 

La información 

No sólo es primordial que nuestra 
gente esté informada y entrenada de 
forma adecuada, sino que también 
mantengamos un diálogo abierto con 
los vecinos inmediatos, con las 
ONGs y las instituciones estatales. 
La retroalimentación sólo puede be- 
neficiar la totalidad del proceso. 

Auditoría e informes 

Ambos forman parte de instrumen- 
tos estándar usados en materia de 
ecoeficiencia. Una revisión constante 
de dichos instrumentos es crucial si 
se pretende continuar desarrollándo- 
los. 

Los citados principios han dado 
prueba de su eficacia en la estructura 
corporativa mencionada y han cons- 
tituido una motwación para los em- 
pleados. 

No es de descartar que en otras 
corporaciones multinacionales la si- 
tuación podría ser completamente di- 
ferente. Nos encontramos ante un 

proceso de aprendizaje largo y difícil. 
Por ello el diálogo y el intercambio 
que tiene lugar en las reuniones de 
directorio es tan importante: sólo po- 
dremos aprender del intercambio de 
ideas y opiniones. 

LOS NEGOCIOS Y LA SOCIEDAD 

Necesitamos de muchos actores y 
foros donde actuar, del consejo de 
la comunidad académica, de las or- 
ganizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales, así como conocer 
la opinión de los psicólogos, expertos 
en policía, antropólogos y, por qué 
no también, de los teólogos. ¿Cómo 
podemos ser tan indolentes frente a 
riesgos tan evidentes como el calen- 
tamiento de la atmósfera, los gigan- 
tescos déficit de presupuesto y los 
sistemas de salud y educación que 
se deterioran cada día más? ¿Por qué 
hacemos uso de la palabra (<para- 
noia)) para describir los miedos irra- 
cionales del individuo frente a peli- 
gros existentes, pero no existe una 
palabra para describir la pasividad 
irracional de una especie inteligente 
frente a las amenazas reales y pre- 
sentes? 

Curiosamente, tanto los grupos me- 
dio ambientalistas como las empre- 
sas han cometido el mismo error en 
lo que atañe al medio ambiente. Am- 
bos han tratado el tema como algo 
que existe fuera, desligado de la so- 
ciedad. El mundo de los negocios a 
menudo se ha comportado como si 
éste fuera una especie de problema 
técnico que no tiene nada que ver 

con las actiwdades económlcas. Los 
medioamb~ental~stas, por su parte, 
han creado slogans al estilo de <Sal- 
vemos el medio ambiente,) y <<Prote- 
jamos el medio amblente \, dando a 
entender que el medio ambiente es 
una especie de santuario del que la 
gente debe mantenerse al margen. 
De esta forma, los medioamblenta- 
listas han excluido precisamente a 
aquellos grupos cuyas actividades 
afectan en mayor medida al medio 
ambiente: empresarios, políticos. tra- 
bajadores, etc. 

El medio ambiente natural afecta 
y se ve afectado por todos los cam- 
pos de la actividad humana. En este 
sentido, es como los negocios. Mu- 
chas veces, los grupos en favor del 
medio ambiente nos atacan porque 
contaminamos y desperdlciamos los 
recursos. Y tienen razón cuando lo 
hacen, no obstante deberían tener en 
cuenta que la mayoría de las activl- 
dades económicas se desarrollan den- 
tro de las leyes y de la reglas del 
juego de cada sociedad en que están 
asentadas. En sociedades democrá- 
ticas, las leyes cuentan con la apro- 
bación de la mayoría de la gente por- 
que han sido elaboradas por los re- 
presentantes de la misma. 

Muchos de nosotros queremos pa- 
gar lo menos posible por los produc- 
tos -desde los caramelos hasta la 
energía-. La industria produce bie- 
nes y servicios con el menor costo 
posible, a fin de quitarle cllentes y 
usuarios a la competencia. La com- 
binación de dichas preslones, gene- 
ralmente, significa que el costo me- 
dioambiental ha sido omitldo del ba- 

el desirrollo sostenible. 
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La pregunta clave en el plano 
macroeconómico es la 
siguiente: Len qué medida 
será posible, en interés de 
los progresos generales, 
motivara los ganadores 
potenciales del nivel micro y 
neutralizara los posibles 
perdedores? 

lance del mundo de los negocios y 
de la sociedad. Por tanto, es tan in- 
genuo considerar los negocios como 
algo separado de la sociedad como 
pretender que el medio ambiente no 
tiene que ver con el mundo de los 
negocios. 

La economia y los negocios fun- 
cionan dentro de un marco social cu- 
yas leyes y reglas del juego determi- 
nan nuestra habilidad de sobrevivir 
en ellas de la misma forma que el 
entorno oceánico determina los me- 
canismos de sobrevivencia de un pez. 
Con esto no quiero decir que el mun- 
do de los negocios no es responsable 
de sus acciones. Dentro de dicho mar- 
co tomamos decisiones, corremos 
riesgos y adaptamos estrategias, las 
cuales, y así debe ser, son sometidas 
a juicio crítico. 

Pero yo me atrevo a aventurar que 
antes de que se pueda esperar que 
las operaciones de negocios reflejen 
el costo medioambiental deberá trans- 
formarse completamente la contabi- 
lidad de la sociedad para reflejar la 
verdad medioambiental. Dado que no 
podemos cambiar las leyes de la Na- 
turaleza, debemos cambiar las leyes 
y los sistemas de economía huma- 
nos. Y debemos hacerlo sin sacrificar 
la habilidad de los mercados abiertos 
de incrementar la eficiencia y esti- 
mular la innovación técnica. 

Son precisamente estos cambios 
profundos en la legislación y los sis- 
temas que requieren de una amplia 
cooperación de todos los sectores 
de la sociedad. Esto tiene especial 
validez en los paises en vías de de- 

mentaciones son a menudo poco cla- 
ras o sólo respetadas por una mlno- 
ría El medio ambiente, la plataforma 
de todo el progreso, es demasiado 
Importante para dejarlo en manos de 
ctentíficos, de medioambientalis- 
tas, de hombres de negocios Es, 
ciertamente, demasiado importante 
para dejarlo en manos de los Go- 
biernos 

Otra tarea urgente que concierne 
tanto a los países industrializados co- 
mo a los que se encuentran en vías 
de desarrollo es la reforma de los sis- 
temas fiscales, de manera que los re- 
cursos naturales y la contaminación 
tengan un precio más realista (lo que 
generalmente significa más alto). La 
experiencia muestra de forma cre- 
ciente que la respuesta radica en en- 
contrar una combinación óptima de 
regulaciones, autorregulaciones e ins- 
trumentos económicos. 

RI 

Crear una combinación óptima de 
alolíticas requerirá de la cooperación 

ntre las entidades públicas y priva- 
das, especialmente en el mundo en 
desarrollo. Muchos países en desarro- 
llo tienen regulaciones poco realistas 
o insuficientes, además de falta de 
personal suficientemente entrenado 
y capacidad de imponer las leyes. Se 
podría suponer que las corporacio- 
nes multinacionales, expertas en el 
campo de las regulaciones en los paí- 
ses industrializados, ponen a dispo- 
sición su experiencia en el trabajo 
con los reguladores en los países en 
vías de desarrollo. Estas empresas 
podrían también ayudara dichos Go- 
biernos a establecer regulaciones e 
instrumentos económicos que tienen 
una base realista y cuya imposición 
es factible. 

Esto supondría ventajas para am- 
bos, tanto empresas como Gobier- 
nos. Por cierto, Europa del Este ha 
dejado en evidencia la tragedia que 
puede resultar de la combinación de 
regulaciones severas pero raramente 
aplicadas. Los Gobiernos, las empre- 
sas y probablemente una organlza- 
ción multilateral, como es el Progra- 
ma de Desarrollo de las Naciones Uni- 
das (UNDP) o el Global Environment 
Facility (GEF) del Banco Mundial, po- 
drían desarrollar un conjunto de re- 
gulaciones básicas <(modelo)) que se- 
rían adecuadas para países en dife- 
rentes niveles de desarrollo. 

El mundo de los negocios y la eco- 
nomía siempre han impulsado el de- 
sarrollo y afectado al medio ambiente, 
usando los recursos naturales, pro- 
duciendo contaminación, desarrollan- 
do y propagando la tecnología, crean- 
do formas y vias de comercio y ha- 
ciendo posible la supervivencia y el 

a La mejora de calidad - 
productos y procesos deberá 
llevarse a cabo pensando en 
el interés del cliente o 
usuario. Especialmente en 
los países en vías de 
desarrollo, estas medidas 
deberán ir acompañadas de 
una buena v exoedita , , 
información. 
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progreso. Ha llegado el momento de 
que el mundo de los negocios, con 
los Gobiernos, los órganos académi- 
cos y otras organizaciones no guber- 
namentales, partícipe de forma activa 
y seria en el trazado de la ruta me- 
dioambiental y de desarrollo de la hu- 
manidad. 

Y debemos comenzar, pese a la 
gran incertidumbre científica, política 
y económica. Si descubrimos una ten- 
dencia importante en los negocios, 
nunca rechazamos el sacar provecho 
de ella hasta que uno se pregunta: 
<cLDónde terminará todo esto?%:. Sa- 
bemos que en el mundo de los ne- 
gocios no existen <(destinos finales)>, 
sino procesos continuos y ajustes 
constantes. Así también es el desarro- 
llo sostenible. 

Debemos adoptar la filosofía que 
sostiene que pese a que la ruta po- 
dría ser confusa, el destino del viaje 
es claro. Debemos considerar la vi- 
sión del desarrollo sostenible como 
el punto de partida para reflexionar 
sobre nuestra interacción con el me- 
dio ambiente a nivel global y debe- 
mos comenzar a implementar el con- 
cepto de la ecoeficiencia. 

Cada uno de nosotros -en la eco- 
nomía y los negocios, en las ONGs y 
en la comunidad académica- debe, 
por tanto, dejarse guiar por el opti- 
mismo y la confianza. Es demasiado 
tarde para el mero pesimismo. Tene- 
mos el deber de tener esperanza y 
tenemos también el deber de actuar, 
y si podemos empezar a actuar aho- 
ra, tendremos suficientes razones pa- 
ra fundamentar nuestra esperanza. 

MAPFRE SEGURIDAD N ” 52 - CUARTO TRIMESTRE 1993 29 


